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			Para Harry, que es la prueba de que la magia es real.
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			EL MAGO

			Marzo de 1902, puente de Brooklyn

			El mago, que se encontraba en el límite de su mundo, le echó un último vistazo a la ciudad. Las agujas de las iglesias se alzaban como dientes serrados y el sol naciente hacía destellar las oscuras ventanas de edificios destartalados. En otra época, había amado aquella ciudad. En sus calles sin ley, un niño podía llegar a ser cualquier cosa… y él lo había conseguido. Pero, al final, la ciudad no había sido más que una cárcel. Lo había engendrado y lo había convertido en el hombre que era, y ahora lo mataría de todos modos.

			El puente, aquel solitario tramo de camino que comunicaba las dos orillas, estaba vacío a estas horas de la mañana. La suave luz del amanecer iluminaba los cables que ascendían hacia el cielo y los únicos sonidos que se oían eran el murmullo de las olas allá abajo y el crujido de los tablones de madera bajo sus pies. Durante un momento, se permitió imaginar que había comenzado a congregarse una multitud. Casi podía visualizar sus rostros tensos mientras mantenían un inquieto silencio y aguardaban para presenciar su último intento de burlar a la muerte. Alzó un brazo para saludar a la audiencia invisible y, en su mente, la oyó estallar en vítores. Se obligó a dibujar en su rostro la misma sonrisa que llevaba siempre en el escenario… y que era prácticamente una mentira.

			Aunque, claro, los mentirosos son los mejores magos, y resulta que él era extraordinario.

			Cuando bajó el brazo, el silencio y el vacío del puente lo envolvieron, y la cruda realidad de su situación se hizo patente. Puede que hubiera basado su vida en ilusiones, pero su muerte sería su mayor truco. Porque, por una vez, no habría ningún engaño. Por una vez, solo se valdría de la verdad. Esta sería la fuga definitiva.

			Se estremeció al pensarlo. O quizás el escalofrío se debiera simplemente a la brisa gélida que atravesaba la fina tela de su chaqueta. Dentro de un par de semanas, no quedaría ni rastro de frío en el aire.

			Es mejor así. La primavera estaba muy bien, pero el fétido olor de las calles y la sofocante mala ventilación de los edificios en verano eran otra cosa muy distinta. La sensación del sudor goteándole constantemente por la espalda. La forma en la que la ciudad se volvía un poco loca a causa del calor. Eso no lo echaría de menos en absoluto.

			Lo cual, por supuesto, era otra mentira.

			Añádela a la lista. Que intentaran desentrañar sus verdades cuando se hubiera ido.

			Todavía estaba a tiempo de marcharse, pensó con una desesperación repentina. Podría recorrer el resto del puente y arriesgarse a cruzar el Umbral.

			Quizás lograra llegar al otro lado. Después de todo, algunos lo conseguían. O quizás simplemente acabara como su madre. No supondría un castigo peor que el que se merecía.

			Existía una pequeña posibilidad de que sobreviviera y, si lo conseguía, tal vez podría empezar de cero. Contaba con suficientes trucos a su disposición. Ya había cambiado de vida y de nombre una vez, y podría volver a hacerlo. Podría intentarlo.

			Pero era consciente de que no funcionaría. Marcharse solo suponía una clase diferente de muerte. Y la Orden, que no se veía limitada por el Umbral como él, nunca dejaría de perseguirlo. De ahora en adelante, al menos. Destruir el Libro no sería suficiente. Cuando lo encontraran, y acabarían haciéndolo, nunca lo dejarían marchar. Lo usarían una y otra vez hasta que no quedara nada del hombre que había sido.

			Prefería arriesgarse con el agua.

			Se subió a la barandilla y tuvo que agarrarse al cable con fuerza para mantener el equilibrio frente a las rachas de viento primaveral. Allá a lo lejos, en dirección a la ciudad, oyó el estruendo de los carruajes y el griterío de voces desenfrenadas y furiosas que le indicaron que ya no había tiempo para la indecisión.

			Un paso no es gran cosa. Había dado incontables pasos cada día sin darse cuenta siquiera, pero este paso…

			El ruido proveniente del comienzo del puente se oía más fuerte, más cerca, y el mago supo que había llegado el momento. Si lo atrapaban, no habría magia ni trucos ni mentiras capaces de ayudarlo. Así que, antes de que pudieran alcanzarlo, soltó el cable, dio aquel último paso y fue —junto con el Libro— al único lugar al que la Orden nunca podría seguirlo.

			Lo último que oyó fue el grito de desafío del libro. O tal vez fuera el sonido que escapó de su propia garganta al lanzarse al aire.

		

	
		
			PARTE 
I

		

	
		
			LA LADRONA

			Diciembre de 1926, Upper West Side

			No fue magia lo que le permitió a Estrella escabullirse de la fiesta sin ser vista. Las animadas notas del piano se fueron atenuando a medida que se dirigía a la salida del salón de baile. Daba igual el año que fuera, la gente nunca se fijaba en el servicio, así que nadie se dio cuenta cuando se marchó. Ni nadie se dio cuenta de que el vestido negro sin forma le quedaba un poco más bajo por un lado: indicio de que llevaba un cuchillo escondido debajo de la falda.

			Aunque, naturalmente, las personas suelen pasar por alto lo que tienen justo delante de las narices.

			Incluso a través de las gruesas puertas, todavía alcanzaba a oír débilmente la melodía del cuarteto de ragtime. El fantasma de la canción demasiado alegre la siguió por el vestíbulo, donde la madera tallada y la piedra pulida se elevaban tres pisos por encima de su cabeza. Aunque aquella grandiosidad no la abrumó. Apenas la impresionó y, desde luego, no la intimidó. En cambio, sus movimientos transmitían seguridad en sí misma: lo que supuso que también era una especie de magia. La gente se sentía inclinada a confiar en esa clase de actitud, incluso cuando no debería. Quizás sobre todo cuando no debería.

			A pesar de que la gigantesca araña de cristal arrojaba fragmentos de luz eléctrica por el tenebroso vestíbulo, los rincones de la sala y el alto artesonado permanecían sumidos en tinieblas. Bajo las palmeras, que ascendían dos pisos por las paredes, aguardaban más sombras. Aunque la sala parecía vacía, había demasiados lugares para esconderse en la mansión, demasiadas probabilidades de que alguien estuviera observando. Así que Estrella siguió adelante.

			Al llegar a la magnífica escalera ornamentada, levantó la vista hacia el rellano, donde había un enorme órgano tubular. En el piso de arriba, las zonas privadas de la casa albergaban habitaciones llenas de obras de arte, joyas, valiosos jarrones e innumerables antigüedades: presas fáciles ahora que el ruido y el alcohol de la fiesta, que sucedía en el salón de baile, tenía a todo el mundo distraído. Pero Estrella no había venido a por esos tesoros, por muy tentadores que fueran.

			Y eran muy tentadores.

			Se detuvo un segundo, pero entonces el reloj dio la hora, confirmando que se había retrasado más de lo previsto. Tras lanzar otra cuidadosa mirada por encima del hombro, dejó atrás la escalera y siguió un pasillo que se adentraba en la mansión.

			Aquí reinaba el silencio. El ruido de la fiesta ya no la seguía y, al fin, se permitió encorvar un poco los hombros. Soltó un suspiro mientras relajaba los músculos de la espalda, abandonando la postura recta propia de la criada que fingía ser. Inclinó la cabeza hacia un lado y empezó a estirar el cuello; pero, antes de sentir el alivio deseado, alguien la agarró del brazo y la arrastró hacia las sombras.

			Actuando por instinto, se giró, sujetó con fuerza la muñeca de su atacante y tiró hacia adelante y hacia abajo aplicando todo el peso de su cuerpo, hasta que la otra persona dejó escapar un grito estrangulado al notar que el codo estaba a punto de dislocársele.

			—¡Maldita sea, Estrella, soy yo! —exclamó entre dientes una voz conocida. Sonó una octava o dos más aguda de lo normal, probablemente debido a la presión que ella seguía ejerciendo sobre su brazo.

			Estrella soltó el brazo de Logan mascullando una palabrota y lo apartó, indignada.

			—Ya deberías saber que no es prudente agarrarme así. —Todavía tenía el corazón acelerado, así que no consiguió sentir ni una pizca de remordimiento a pesar de la forma en la que él se masajeaba el brazo—. ¿Se puede saber a qué ha venido eso?

			—Llegas tarde —le espetó Logan, acercando su guapísimo rostro al de ella.

			Con su pelo rubio y esa clase de ojos azules sobre los que las chicas sin dos dedos de frente escriben poemas, Logan Sullivan era un experto en sacar provecho de su aspecto. Las mujeres lo deseaban y los hombres deseaban ser él, pero Logan no intentaba emplear sus encantos con Estrella. Ya no.

			—Bueno, ya estoy aquí.

			—Se suponía que tenías que haber llegado hace diez minutos. ¿Dónde te habías metido?

			No hacía falta que contestara. A él le habría cabreado más que se guardara sus secretos, pero Estrella no pudo contener una sonrisa de satisfacción mientras le mostraba el alfiler de corbata con un diamante que le había birlado en el salón de baile a un viejo que no sabía tener las manos quietas.

			—¿En serio? —Logan le lanzó una mirada furibunda—. ¿Has arriesgado el trabajo por esa cosa?

			—Era eso o darle un puñetazo a ese cretino. —Lo miró a los ojos para recalcar su argumento—. No soporto a los sobones.

			En realidad, no había sido algo premeditado chocar contra él cuando el tipo intentó agarrar a una muchacha del servicio y fingir limpiarle el champán del abrigo mientras le desprendía el alfiler de la corbata de seda. Tal vez debería haberse alejado sin más, pero no lo hizo. No pudo hacerlo.

			Logan continuaba fulminándola con la mirada, pero Estrella se negaba a arrepentirse de sus decisiones. El arrepentimiento era para aquellos que llevaban su pasado a rastras adondequiera que fueran, y ella nunca había sido capaz de soportar esa clase de peso muerto. Además, ¿quién podía arrepentirse de conseguir un diamante? Incluso en el pasillo poco iluminado, la belleza de la gema era evidente: puro fuego y hielo. También representaba seguridad para Estrella, no solo por su valor sino también como recordatorio de que, pasara lo que pasase, ella se las arreglaría para sobrevivir. La embriagadora descarga de adrenalina producto de esa certeza todavía le corría por las venas, y ni siquiera la irritación de Logan podría atenuarla.

			—Debes hacer todo lo que requiera el trabajo —sentenció él, entornando los ojos.

			—Eso hago —contestó ella sin alzar la voz ni dejarse intimidar—. Siempre lo he hecho. Y siempre lo haré. El profesor lo sabe, así que creía que a estas alturas tú también lo habrías comprendido.

			Estrella se lo quedó mirando con actitud desafiante un segundo más antes de lanzarle otra mirada de satisfacción al diamante, solo para fastidiar a Logan. Definitivamente la gema estaba más cerca de los cuatro quilates de lo que había pensado en un principio.

			—No podemos permitirnos correr ningún riesgo innecesario esta noche —insistió Logan, todavía muy serio. Todavía convencido de que él tenía algún tipo de autoridad en esta situación.

			Estrella se encogió de hombros, restándole importancia a la acusación, mientras se guardaba el diamante en el bolsillo.

			—El riesgo fue mínimo —le aseguró con sinceridad—. Ya nos habremos ido mucho antes de que ese viejo verde se dé cuenta siquiera de que le falta al alfiler. Y sabes perfectamente que es imposible que me haya visto quitárselo.

			Sus blancos nunca se daban cuenta.

			Le lanzó una mirada desafiante a Logan. Él abrió la boca, como si fuera a protestar, pero Estrella se le adelantó.

			—Bueno, ¿la has encontrado o qué? —le preguntó.

			Estrella ya sabía cuál sería la respuesta: por supuesto que la había encontrado. Logan podía encontrar cualquier cosa. Esa era su razón de ser… O, al menos, la razón por la que formaba parte del equipo del profesor. Pero le permitió disfrutar de ese momento de gloria porque necesitaba que se olvidara del asunto del diamante. No tenían tiempo para que a Logan le diera una de sus pataletas y, por mucho que Estrella odiara admitirlo, era cierto que ella había tardado más de lo previsto.

			Logan apretó los labios, como si tratara de contener el impulso de seguir insistiendo en el tema del diamante, pero su ego ganó la batalla, como solía suceder, y asintió con la cabeza.

			—Está en la sala de billar, como suponíamos.

			—Te sigo —le dijo, adoptando una expresión que esperaba que resultara lo suficientemente amable.

			Estrella conocía la distribución de la mansión tan bien como él, pero también sabía por experiencia que era mejor dejar que Logan se sintiera útil, y puede que incluso un poco como si él estuviera al mando. Como mínimo, así dejaría de darle la brasa.

			Logan dudó un momento más, pero al final asintió bruscamente con la cabeza. Ella lo siguió en silencio, y con cierto aire de suficiencia, por el sombrío pasillo.

			A su alrededor, las paredes estaban cubiertas de cuadros de nobles con expresión adusta pertenecientes a alguna familia europea en bancarrota. No obstante, Charles Schwab, el dueño de la mansión, tenía tanto de noble como la propia Estrella. Schwab procedía de una familia de inmigrantes alemanes, y todos los habitantes de la ciudad lo sabían. Aquella casa no le había servido para borrar su pasado: situada en el lado equivocado de Central Park, ocupaba una manzana entera con sus cristales y dorados sobrecargados. Aunque su interior costara una fortuna, en Nueva York ni siquiera una fortuna era suficiente para comprar el acceso a los círculos más exclusivos.

			Lástima que no fuera a durar mucho. Dentro de unos años, tendría lugar el Viernes Negro y todas las obras de arte que colgaban de aquellas paredes, junto con el mobiliario y demás accesorios de la vivienda, se venderían para pagar las deudas de Schwab. La mansión permanecería vacía una década, hasta que la demolieran para construir otro soso edificio de apartamentos. Si este sitio no fuera tan descaradamente hortera, su destino habría sido triste.

			Pero todavía faltaban unos cuantos años para eso, y Estrella no tenía tiempo de preocuparse por el futuro de los magnates del acero. Sobre todo, cuando tenía un trabajo entre manos y contaba con menos tiempo del previsto.

			Recorrieron otro pasillo que terminaba en una gruesa puerta de madera. Logan escuchó con atención antes de abrirla. Durante un segundo, a Estrella le preocupó que fuera a entrar con ella.

			Sin embargo, él se limitó a asentir con la cabeza con gesto serio.

			—Yo vigilo.

			Agradecida de no tener a Logan encima mientras trabajaba, Estrella entró en la habitación, que olía a abrillantador de madera y puros. La sala de billar, que era un lugar absolutamente masculino, no estaba abarrotada de los cristales y dorados recargados que adornaban el resto de la casa. En cambio, había sillones de cuero capitoné distribuidos en forma de pequeños grupos y una enorme mesa de billar dominaba el lugar como si fuera un altar.

			En la habitación hacía un calor sofocante debido al fuego que ardía en la chimenea. Estrella se tiró del cuello alto del vestido, sopesando el riesgo de desabrocharse un par de botones y remangarse. Necesitaba sentirse cómoda cuando trabajaba y aquí no había nadie más aparte de Logan…

			—Ponte manos a la obra —le ordenó Logan—. Schwab va a empezar la subasta pronto y ya tenemos que habernos ido para entonces.

			Todavía de espaldas a él, Estrella recorrió la habitación con la mirada mientras se obligaba a respirar hondo para no matarlo.

			—¿Has averiguado dónde está la caja fuerte?

			—En la biblioteca —contestó él antes de cerrar la puerta y encerrarla en la agobiante habitación.

			El silencio que la rodeaba solo se veía interrumpido por el golpeteo regular de un reloj de pie — tic… tac… tic… tac—, un recordatorio de que cada segundo que pasaba aumentaban las probabilidades de que los descubrieran. Y si alguien los veía…

			Pero desterró ese temor de su mente y se concentró en lo que había venido a hacer. La pared situada enfrente de la enorme chimenea estaba cubierta de estantes llenos de volúmenes a juego encuadernados en cuero. Estrella los admiró mientras deslizaba los dedos suavemente sobre los lomos inmaculados.

			«¿Dónde estás?», susurró.

			Los títulos brillaban ligeramente bajo la tenue luz, guardando sus secretos, mientras Estrella tanteaba la parte inferior de los estantes. No tardó en encontrar lo que estaba buscando: un pequeño botón escondido en la madera, donde ninguno de los criados lo activaría por accidente y donde a nadie, salvo a un ladrón, se le ocurriría mirar. Cuando lo pulsó, un mecanismo oculto en el interior de los estantes se liberó con un firme y satisfactorio chasquido, y una cuarta parte de la pared se desplazó lo suficiente como para permitirle a Estrella tirar hacia delante de los estantes con bisagras.

			Era justo lo que esperaba: una Herring-Hall-Marvin con combinación. La caja fuerte, que estaba elaborada con acero fundido de siete centímetros y medio de grosor y era lo bastante grande para que un hombre se sentara cómodamente en su interior, era la más sofisticada que se podía adquirir en 1923. Estrella nunca había visto una tan nueva. Este ejemplar en particular contaba con un reluciente barniz verde oscuro y llevaba el nombre de Schwab estampado en la superficie con una elaborada caligrafía. Se trataba de una caja fuerte preciosa para guardar los objetos que más valoraba un hombre muy rico. Por suerte, Estrella ya había logrado abrir cerraduras más difíciles a los ocho años.

			La expectativa le hizo flexionar los dedos. Durante toda la noche no se había sentido ella misma: el rígido vestido que llevaba, la forma en la que debía bajar la mirada hacia el suelo cuando alguien le hablaba… Era como interpretar un papel para el que no servía. Sin embargo, ante la caja fuerte, por fin se sentía segura de sí misma de nuevo.

			Pegó la oreja a la puerta y empezó a girar la rueda. Un clic… dos… El sonido de metal contra metal en los cilindros interiores mientras ella escuchaba el latido de la cerradura.

			Los segundos transcurrían con una fatídica certeza; pero, cuanto más tiempo trabajaba, más relajada se sentía. Podía entender una cerradura mejor que a una persona. Las cerraduras no cambiaban por capricho o según el tiempo que hiciera, y todavía no se había fabricado una cerradura capaz de ocultarle sus secretos. En cuestión de minutos, había conseguido tres de los cuatro números. Giró la rueda de nuevo, buscando el cuarto…

			—¿Estrella? —la llamó Logan entre dientes, interrumpiendo su concentración—. ¿Ya has terminado?

			Perdió el último número y le lanzó una mirada furibunda a Logan por encima del hombro.

			—Lo habría hecho si me dejaras en paz.

			—Date prisa —le espetó Logan y luego volvió a salir al pasillo, cerrando la puerta tras él.

			«Date prisa», masculló ella, imitando el tono arrogante de su compañero, mientras se inclinaba de nuevo para escuchar.

			Como si el arte de abrir una caja fuerte se pudiera apresurar. Como si Logan tuviera la más mínima idea de cómo hacerlo.

			Cuando el último cilindro encajó en su sitio, la invadió la satisfacción. Ahora tocaba probar la combinación. Un minuto más y el contenido de la caja fuerte estaría a su disposición. Tras otro minuto, Logan y ella se habrían ido. Y Schwab nunca lo sabría.

			—¿Estrella?

			Ella soltó una palabrota.

			—¿Qué pasa ahora?

			Esta vez, no se volvió hacia él, sino que se mantuvo concentrada en introducir la combinación por segunda vez, sin éxito.

			—Viene alguien. —Logan echó un vistazo a su espalda—. Voy a distraerlos.

			Estrella se volvió entonces hacia él y vio que la preocupación le tensaba el rostro.

			—Logan… —dijo, pero él ya se había marchado.

			Se planteó ayudarlo, pero descartó la idea y, en cambio, se volvió de nuevo hacia la caja fuerte. Logan sabía cuidarse solo. Cuidaría de ambos, porque eso es lo que hacían. Así trabajaban. Ella debía ocuparse de su parte y dejar que él se ocupara de la suya.

			Otras dos combinaciones incorrectas. El calor de la habitación le hacía hormiguear la piel y el olor a tabaco y humo de madera le quemaba la garganta. Se limpió la frente con la manga e intentó ignorar la sensación de que aquel vestido no la dejaba respirar.

			Probó de nuevo, haciendo caso omiso del sudor que le goteaba por la espalda bajo las capas de tela. Ocho. Veintiuno. Trece. Veinticinco. Tiró de la palanca y, para su alivio, la pesada puerta de la caja fuerte se abrió.

			Fuera de la habitación, oyó el ruido sordo de unas voces masculinas, pero ella estaba demasiado ocupada revisando el contenido de la caja para prestar atención. Los diversos estantes y compartimentos estaban repletos de sobres llenos de títulos de acciones y bonos, carpetas abarrotadas de papeles y fajos de billetes enormes cuidadosamente atados. Estrella observó los billetes, decepcionada por no poder coger ni un solo dólar de aquel dinero de aspecto extraño. Para que el plan funcionara, Schwab no podía saber que alguien había estado allí.

			Encontró lo que estaba buscando en un estante inferior.

			«Hola, preciosa», murmuró con voz dulce.

			Acababa de agarrar la larga caja negra cuando las voces irrumpieron en el pasillo.

			—¡Esto es indignante! Podría acabar con usted con un simple telegrama —bramó Logan, cuya voz era audible a través de la gruesa puerta—. Cuando le cuente a mi tío… no, mejor dicho, a mi abuelo, la forma tan espantosa en la que me han tratado aquí, no volverá a conseguir otro contrato a este lado del Misisipi. Y, seguramente, tampoco en el otro. Nadie relevante volverá a dirigirle la palabra después de que le…

			Debe tratarse de Schwab, pensó Estrella mientras se sacaba una horquilla del pelo y se ocupaba de la caja cerrada. Schwab llevaba años intentando dejar su huella en la ciudad. La casa formaba parte de ese plan, pero el contenido de la caja jugaba un papel aún más importante. Y lo que Estrella necesitaba era precisamente el contenido de la caja.

			—Sé razonable, Jack —dijo otra voz, probablemente la de Schwab—. Estoy seguro de que se trata de un simple malentendido…

			Estrella sintió un estremecimiento de pánico mientras su mente procesaba lo que acababa de oír. ¿Jack? Así que Schwab no estaba solo.

			Por muy bueno que fuera Logan, nunca era aconsejable verse superado en número. Entrar y salir rápido, con el mínimo contacto posible. Esa era la norma que los había mantenido vivos.

			Movió la horquilla dentro de la cerradura unos segundos, hasta que notó que el cierre cedía, y la caja se abrió.

			—¡Quíteme sus asquerosas manos de encima! —gritó Logan, lo bastante alto para que ella pudiera oírlo. Era una señal de que las cosas se le estaban yendo de las manos a toda prisa.

			Estrella dejó la caja en un estante para poder levantarse la falda y sacar el cuchillo que llevaba oculto allí. A pesar del altercado que tenía lugar en el pasillo, se tomó un instante para admirar el trabajo de Mari al comparar ese cuchillo con la daga con joyas incrustadas que reposaba en el terciopelo negro de la caja. Su amiga lo había logrado de nuevo… aunque eso no era ninguna sorpresa.

			Mariana Cestero podía duplicar cualquier cosa: cualquier material de cualquier época, incluyendo la invitación de Logan a la fiesta de esa noche y la daga de quince centímetros que Estrella había escondido en los pliegues de su falda. Lo único que Mari no pudo duplicar por completo fue la gema de la empuñadura de la daga, el Corazón del Faraón, porque la gema era más de lo que parecía.

			Según los rumores, el granate sin tallar procedía de las tumbas del Valle de los Reyes y se creía que la gema contenía el poder del fuego, que era el elemento más difícil de manipular. Fuego, agua, tierra, aire y espíritu: los cinco elementos que a la Orden de Ortus Aurea le obsesionaba comprender y emplear para incrementar su poder.

			Pero se equivocaban, por supuesto. La magia elemental no era más que un cuento de hadas que se habían inventado aquellos que carecían de magia —los sundren— para explicar lo que no comprendían. No obstante, el hecho de no comprender cómo funcionaba la magia no hacía que la Orden fuera menos peligrosa. Que la gema no controlara el fuego no significaba que el Corazón del Faraón no tuviera algo especial. De lo contrario, el profesor Lachlan no querría hacerse con ella.

			Incluso a la tenue luz del fuego, el granate estaba tan pulido que casi relucía. Sin intentarlo siquiera, Estrella podía notar la influencia de la gema, sentir su atracción; no como la había atraído el alfiler de diamante, sino a un nivel más profundo, más innato.

			Después de todo, puede que la magia elemental fuera un cuento de hadas, pero la magia propiamente dicha era muy real.

			Organizaciones como la Orden de Ortus Aurea llevaban siglos intentando apropiarse de la magia. Schwab había adquirido la daga y había organizado la subasta de esta noche con la esperanza de comprar su ingreso en la Orden. Sin embargo, como la única magia que la Orden poseía era magia ceremonial, artificial y corrupta —prácticas pseudocientíficas como la alquimia y la teúrgia—, sus miembros no serían capaces de notar lo mismo que Estrella. No sabrían que la piedra de Mari era una falsificación hasta mucho tiempo después, cuando llevaran a cabo sus experimentos e intentaran aprovechar el poder de la gema. Incluso entonces supondrían que Schwab los había engañado… o que él no se había percatado de que era falsa desde un principio. El propio Schwab pensaría que el tratante de antigüedades que le había vendido la daga lo había timado. Nadie se daría cuenta de la verdad: que les habían arrebatado el auténtico Corazón del Faraón delante de sus narices.

			Estrella dio el cambiazo: colocó la daga falsa en la caja revestida de terciopelo y se guardó la auténtica en el bolsillo oculto de la falda. Pesaba más que la que había llevado toda la noche, como si el Corazón del Faraón poseyera un peso y densidad inesperados que Mari no había previsto. Durante un instante, a Estrella le preocupó que Schwab se diera cuenta de la diferencia. Entonces pensó en la casa —que suponía un intento exagerado de alardear de su abultada cuenta bancaria— y desechó sus temores. Schwab no era precisamente de la clase de personas que comprendían cuáles eran los detalles que importaban de verdad.

			Fuera de la habitación, algo se rompió a la vez que una voz desconocida gritaba. Estrella cerró la caja, dándose más prisa, la colocó con cuidado en el estante exactamente como estaba y cerró la caja fuerte. Estaba recolocando la biblioteca cuando oyó a Logan, que soltó un inarticulado gruñido de dolor.

			Y entonces un disparo retumbó en la noche.

			¡No!, pensó Estrella mientras corría hacia la puerta, con el estruendo del disparo resonándole aún en los oídos. Tenía que llegar hasta Logan. Puede que fuera un cretino, pero formaba parte del equipo. Y ella tenía la misión de sacarlos a ambos de allí.

			En el otro extremo del pasillo, Logan estaba tendido en el suelo, intentando incorporarse, mientras que Schwab trataba de arrebatarle el arma a un hombre rubio que se estaba quedando calvo y al que el esmoquin se le abultaba sobre el grueso vientre. El rubio forcejeó con Schwab y apuntó de nuevo a Logan.

			Estrella comprendió la situación en un instante y respiró hondo de inmediato para calmarse, obligándose a ignorar el caos que tenía delante. En cambio, se concentró en el latido constante de su propio corazón.

			Pum. Pupum.

			Un sonido tan constante como los cilindros de una cerradura encajando en su sitio.

			Pum. Pupum.

			Al siguiente latido, el tiempo se volvió denso, como si el mundo que la rodeaba casi se hubiera paralizado: los bamboleantes carrillos de Schwab se quedaron inmóviles, el sudor de furia que le goteaba al rubio de las sienes pareció quedarse suspendido en el aire como si descendiera hacia el suelo a cámara superlenta.

			Era como si alguien hiciera avanzar el mundo igual que una película, fotograma a fotograma. Y ella era esa persona.

			Encuentra los huecos entre lo que es y lo que no es, le había enseñado el profesor Lachlan.

			Porque la magia no se encontraba en los elementos. La magia vivía en los espacios, en los vacíos entre todas las cosas, conectándolas. Aguardaba allí a aquellos que sabían cómo hallarla, a aquellos que habían nacido con la habilidad para captar esas conexiones: a los mageus.

			A aquellos como Estrella.

			No le había hecho falta recurrir a la magia durante la noche, ni para escabullirse de la fiesta ni para abrir la cerradura, pero ahora la necesitaba, así que se abrió a las posibilidades que le ofrecía. Localizar los espacios entre los segundos y el latido de los corazones le resultó casi tan natural como respirar. Corrió hacia Logan, robando tiempo mientras recorría rápidamente aquel cuadro vivo casi inmóvil.

			Pero Estrella no podía detener el tiempo por completo. No podía hacerlo retroceder para impedir que el dedo del rubio apretara el gatillo de nuevo.

			Todavía no había alcanzado a Logan cuando el sonido del disparo hizo añicos su concentración. El tiempo escapó a su control y el mundo volvió a ponerse en movimiento bruscamente. Para Estrella, era como si hubiera transcurrido una eternidad desde que se alejó de la puerta de la sala de billar y llegó hasta donde se encontraba ahora, expuesta, en medio del pasillo; pero, para los dos hombres, su aparición habría sido instantánea. Cualquier miembro de la Orden habría reconocido de inmediato que se trataba de magia.

			Los hombres se quedaron paralizados un momento, con una expresión boquiabierta que casi resultaba graciosa. Pero, entonces, el rubio pareció recobrarse. Se apartó de Schwab, alzó el revólver oscuro y apuntó.

		

	
		
			EN EL UMBRAL

			Agosto de 1900, cruce entre East 36 y Madison Avenue

			Dolph Saunders había nacido para la noche. Las tranquilas horas durante las que la ciudad se sumía en la oscuridad y las calles se vaciaban del gentío diurno eran su momento favorito. Aunque algunos fueran criminales o asesinos, aquellos que salían después de que se encendieran las farolas eran su gente: los desposeídos y rechazados que vivían en las sombras, labrándose la vida a duras penas al margen de la sociedad. Aquellos que comprendían que la única norma que contaba era que no te atraparan.

			Esa noche, sin embargo, las sombras no lo reconfortaban. Escondido, al otro lado de la calle de la mansión de J. P. Morgan, se maldijo por no poder hacer más. Su equipo se retrasaba y notaba una inquietud en el aire: era como si la noche estuviera aguardando a que pasara algo. A Dolph no le gustaba ni pizca. No después de que tantos hubieran desaparecido y, menos aún, cuando la vida de Leena estaba en juego.

			No era inusual que desapareciera gente en su parte de la ciudad. Si cruzabas la calle equivocada, podías cabrear a la banda incorrecta. Si cabreabas al jefe equivocado, tal vez no se volviera a saber de ti. Pero aquellos que poseían la magia antigua, sobre todo los que contaban con la protección de Dolph, sabían cómo evitar la mayoría de los problemas. Que algunos de los suyos hubieran desaparecido en el transcurso de un mes no podía ser una coincidencia.

			Dolph no tenía ninguna duda de que era culpa de la Orden, aunque últimamente había estado tranquila. Hacía semanas que no se producía ninguna redada en el Bowery, algo ya de por sí inusual. Sin embargo, incluso con el cónclave que tendría lugar a finales de año, su gente no había oído ni un susurro que le diera alguna pista de qué planeaba la Orden. Dolph no se fiaba de la calma, y no era propio de él permitir que la desaparición de aquellos que le eran leales quedara sin respuesta. Así que Leena, su compañera en absolutamente todo, había conseguido que la contrataran de criada en la casa de Morgan, que era uno de los miembros más importantes de la Orden. Tenían la esperanza de que a alguien de la casa se le escapara algo relevante.

			Durante las últimas semanas, Leena había pulido y fregado… y no había descubierto nada acerca de los mageus desaparecidos. Y entonces, hace dos noches, no había regresado a casa.

			Debería haber ido él mismo. Era su gente, su responsabilidad. Si a Leena le pasaba algo…

			Se obligó a dejar esa idea de lado. Seguro que está bien. Era lista y fuerte, y Dolph nunca había conocido a otra persona más testaruda ni decidida. Podía arreglárselas sola en cualquier situación. Pero su magia solo funcionaba con las afinidades de otros mageus. Sería inútil contra la Orden.

			Como si sus sombríos pensamientos lo hubieran conjurado, un carruaje de alquiler se detuvo al lado de la casa. No esperaban ningún reparto esa noche y su llegada hizo aumentar los temores de Dolph. Puesto que el carruaje le tapaba la vista, no podría ver si había problemas.

			Antes de que pudiera situarse en otra posición, se oyeron unas voces masculinas enfadadas en medio de la noche. Un momento después, la puerta del carruaje se cerró de golpe y el cochero hizo restallar el látigo para que los caballos partieran al galope.

			Dolph lo vio desaparecer y sintió un hormigueo premonitorio al oír acercarse unos pasos rápidos. Aferró su bastón con fuerza, listo para hacerle frente a lo que fuera.

			—¿Dolph?

			Era Nibsy Lorcan, un muchacho salido del orfanato que había aparecido en el bar de Dolph hacía unos años. De complexión menuda y carácter modesto, habría resultado fácil pasarlo por alto; pero Dolph, que podía percibir la fuerza y el cariz de la afinidad de una persona a diez pasos de distancia, había considerado que Nibsy supondría una incorporación valiosa a su equipo, y había estado en lo cierto. Con su forma de hablar suave y su agudo ingenio, el muchacho se había granjeado el respeto incluso de los miembros más hoscos del equipo y, gracias a su afinidad para predecir qué resultado podían tener diferentes decisiones, se había convertido rápidamente en la mano derecha de Dolph.

			Cuando Nibsy apareció, los gruesos cristales de sus gafas destellaron a la luz de la luna.

			—¿Dolph? ¿Dónde estás?

			El aludido salió de las sombras, dejándose ver. A pesar del calor de la noche, él notaba la piel helada.

			—¿La has encontrado?

			Nibs asintió con la cabeza, intentando recobrar el aliento para poder hablar.

			—¿Y bien? ¿Dónde está? —le preguntó Dolph. Sintió que se le cerraba la garganta mientras examinaba de nuevo la casa en busca de alguna señal—. ¿Qué ha pasado?

			—La Orden debía de estar esperándonos —dijo el muchacho, todavía resollando—. Primero atraparon a Spot, casi de inmediato. Le clavaron un cuchillo en las tripas sin hacerle ni una pregunta. Y luego a Appo.

			—¿Y Jianyu?

			—No lo sé —dijo Nibsy, jadeando—. No vi a dónde fue. Aunque encontré a Leena. Morgan la tenía en el sótano, pero… no pude llegar hasta ella. Habían creado algún tipo de barrera. Había una especie de niebla en el aire. Cuando me acerqué, fue como si me estuviera muriendo.

			Nibsy se estremeció y tomó otra bocanada de aire.

			—Está muy débil. No habría podido sacarla de allí yo solo. Pero me lanzó esto —añadió, mostrándole un pequeño objeto envuelto en muselina—. Me pidió que la dejara. Y venían más de ellos, así que… lo hice. Lo siento. No debería haberlo hecho… —Se le quebró la voz—. Se la llevaron.

			Dolph tomó el objeto de manos de Nibs. Un trozo de tela envolvía un botón de latón. Lo reconoció: era del uniforme de criada que llevaba Leena. El retal era ligero como una pluma entre sus dedos. Estaba desgarrado por un lado. Leena debía habérselo arrancado de una de sus enaguas. Parecía haber utilizado sangre para garabatear dos palabras en latín en la superficie de la tela. Su propia sangre, comprendió Dolph. El mensaje era lo bastante importante como para sangrar por él. Sin embargo, al ver las letras emborronadas, que iban adquiriendo un herrumbroso tono marrón oscuro al secarse, un terror frío le caló hasta los huesos.

			—La rescataremos —sentenció Dolph. Se negaba a imaginar cualquier otro resultado.

			Frotó el trozo de tela con el pulgar, percibiendo su suavidad junto con el conocido eco de la energía de Leena. Aplicó su propia magia a la tela, a los rastros de sangre, tratando de sentir algo más y comprender qué había ocurrido. Aunque él podía percibir la afinidad de una persona, si la tenía, e incluso podía acceder a ella y tomarla prestada si tocaba a esa persona, leer objetos nunca había sido su fuerte.

			No obstante, Nibs tenía razón: el leve rastro de Leena que detectó parecía extraño, débil. Tiró el botón, pero se guardó el trozo de tela en el bolsillo interior del abrigo, el situado más cerca de su corazón.

			—Todavía hay tiempo —dijo mientras se dirigía hacia el lugar donde los aguardaba su carruaje.

			Como no había tráfico en las calles, alcanzaron enseguida al otro vehículo. Pero, a medida que lo seguían hacia el sur a través de la ciudad, Dolph tuvo un mal presentimiento acerca del destino del carruaje. Cuando al fin giraron hacia Park Row, lo supo con certeza.

			Detuvo su carruaje al borde del parque que rodeaba el ayuntamiento. Al otro lado de los oscuros jardines se alzaba la enorme y grandiosa estación que impedía ver Brooklyn desde el puente. El imponente edificio de acero y cristal se erguía casi como una advertencia en la noche. Detrás de él se encontraba el primer puente de su clase en cubrir una extensión tan grande de agua. Y, dividiendo el puente en dos, estaba el Umbral, la frontera invisible que les impedía a los mageus abandonar la ciudad con su magia intacta. Que les impedía corromper las tierras y el país que se extendían más allá con lo que la Orden —y la mayor parte de la población— creía que era un poder atroz y peligroso.

			Leena, al igual que el propio Dolph, había nacido con el don de la magia antigua. Que la Orden la trajera al puente solo podía significar una cosa: sabían que era una mageus. E iban a usar el Umbral para destruir su afinidad. Para destruir a Leena.

			Dolph no lo permitiría.

			Observó cómo el carruaje de alquiler giraba dejando atrás la estación y se dirigía hacia la entrada por la que los vehículos podían cruzar el puente.

			—Iré a pie —dijo—. Tú quédate aquí y monta guardia.

			—¿Estás seguro? —preguntó Nibs.

			—No podemos arriesgarnos a ponerlos sobre aviso.

			No habría forma de ocultarse si seguían en carruaje, pero en la pasarela peatonal superior quizás podrían sorprenderlos, tal vez tuvieran la oportunidad de salvar a Leena.

			—Tendrán que esperar para pagar el peaje. Me será fácil alcanzarlos.

			—Pero tu pierna… —repuso Nibs—. Yo podría…

			Dolph fulminó al muchacho con la mirada.

			—Mi pierna nunca me ha impedido hacer lo que fuera necesario. Tú te quedarás aquí, como te dije. Si no regreso antes de que el carruaje vuelva a aparecer, ve a avisar a los otros. Si esto sale mal, puede que la Orden vaya a por todos ellos.

			Miró fijamente a Nibs, intentando transmitirle la gravedad de la situación.

			Los ojos del muchacho se ensancharon un poco.

			—Volverás —afirmó—. Y traerás a Leena.

			Dolph le agradecía el voto de confianza, pero iba a hacer falta algo más que eso. Se bajó el gorro sobre los ojos y echó a andar rumbo a la estación. Ignoró la rigidez de la pierna, como hacía siempre, y subió los amplios escalones que conducían a la entrada del puente. En cuanto llegó arriba, se mantuvo alejado de los finos rayos de luz que proyectaban las farolas sobre los tablones de la pasarela. Empleando las sombras para ocultarse, se desplazó con rapidez a pesar de su cojera: había convivido tanto tiempo con ella que ya formaba parte de él.

			El carruaje de alquiler se había detenido antes de llegar a la primera torre del puente, justo después de la orilla. Bajaron tres figuras del vehículo. A continuación, una se estiró para sacar a una cuarta a rastras. Incluso a esa distancia, supo que se trataba de Leena. Percibió su afinidad: conocida, cálida, amada. Pero Leena colgaba lánguida entre sus captores. Dolph notó que su magia también se había debilitado y, al acercarse más, vio lo que le habían hecho, vio que tenía el rostro amoratado y el labio ensangrentado. La vio estremecerse al realizar una exhalación trémula y forcejear con los hombres cuando empezaron a llevarla hacia la torre, hacia el Umbral.

			A Dolph le hirvió la sangre.

			Como cualquier otro mageus de la ciudad, él sabía qué ocurriría si una persona con magia antigua sobrepasaba esa línea. En cuanto cruzara el Umbral, este absorbería su magia. Si la persona tenía suerte y su afinidad era débil —más similar a un talento que a un poder auténtico—, quizás sobreviviera; pero quedaría dañada de forma permanente debido a esa parte de sí misma que le faltaba y se pasaría el resto de su vida sufriendo la pérdida.

			Sin embargo, en la mayoría de los casos, el Umbral dejaba a esas personas vacías, destrozadas. Y, con frecuencia, muertas. Así que Dolph comprendía qué le ocurriría a Leena, que era una de las mageus más poderosas que había conocido.

			Se mantuvo entre las sombras y calculó sus posibilidades de liberar a Leena de las garras de aquellos hombres. Podría eliminar a uno con facilidad, incluso a pesar de su pierna, y la cuchilla envenenada que llevaba oculta en el bastón podría encargarse del otro, pero ¿y el tercero? No había tiempo para regresar a por Nibs, aunque tampoco es que el muchacho fuera a servir de mucha ayuda en una pelea.

			—Incorporadla, chicos —dijo el líder del trío—. Quiero ver el miedo en los ojos de esta asquerosa alimaña.

			Los dos hombres pusieron a Leena erguida y uno la abofeteó con fuerza en la mejilla.

			A Dolph se le aceleró el pulso, apenas lograba contener su ira. Pero se obligó a permanecer inmóvil, a no apresurarse y echar por tierra su única oportunidad de liberarla.

			Aun así, ver a otro hombre tocarla, hacerle daño… Aferraba el bastón con tanta fuerza que le dolían los nudillos. Al diablo con destruir el Umbral. Los destruiría a todos ellos.

			Avanzó poco a poco entre las sombras, hasta que casi estuvo directamente sobre ellos. Ya podía notar la fría energía del Umbral. A diferencia de la magia natural, que era cálida y viva, el Umbral era frío. Evocaba desolación y putrefacción. Se trataba de magia perversa, de poder corrompido por medio de rituales y amplificado por la energía que extraía. Y, como toda magia antinatural, tenía un precio.

			Al estar tan cerca, todo su ser le pedía a Dolph que diera media vuelta y huyera. Al estar tan cerca, podía notar con qué facilidad podrían arrebatarle todo lo que era. Pero no permitiría que nadie volviera a tocar a Leena así.

			El hombre que había hablado le levantó la cabeza a Leena agarrándola del pelo.

			—Bienvenida —dijo con una carcajada cuando ella abrió el ojo izquierdo para mirarlo. Tenía el ojo derecho cerrado por la hinchazón—. ¿Sabes lo que te va a pasar, palomita? Apuesto que sí. Apuesto que puedes sentirlo, ¿verdad? —El hombre se rio—. Es lo que os merecéis los gusanos como tú y los de tu calaña.

			Leena cerró el ojo. Dolph sabía que no era una señal de debilidad, sino que intentaba reunir fuerzas.

			Esa es mi chica, pensó mientras Leena mascullaba una palabrota. A continuación, abrió el ojo sano y le escupió al hombre a la cara.

			Este reaccionó al instante. Arremetió con la mano y la cabeza de Leena se inclinó bruscamente hacia atrás debido a la fuerza del golpe.

			Dolph ya se había puesto en movimiento. Se subió a la barandilla y rompió la farola con el extremo del bastón. Como si fueran presas que hubieran percibido la presencia de un cazador cerca, los hombres de abajo se quedaron inmóviles cuando la luz se apagó, escuchando atentamente en busca del origen de la interrupción.

			—¿A qué estáis esperando? —les gritó el líder, poniéndole fin al cauteloso silencio, pero en su voz se percibía un tono nervioso que no tenía antes—. Traedla aquí.

			Los hombres no obedecieron de inmediato. Mientras vacilaban, ajustando todavía la vista a la falta de luz, Dolph se cambió el parche de lado para poder ver con el ojo que ya estaba acostumbrado a la oscuridad. Veía con claridad el puente situado más abajo y saltó sin hacer ruido de la pasarela superior. Ignorando la punzada de dolor que sintió en la pierna al caer sobre el líder, lo derribó y le clavó en la pantorrilla la cuchilla afilada que llevaba oculta en la punta del bastón. El hombre gritó como si lo estuvieran quemando vivo.

			Ese veneno en concreto solía arder.

			Mientras el líder seguía gritando, Dolph se giró hacia el siguiente hombre, pero este forcejeaba con un atacante invisible. Se sacudió de repente y luego se quedó inmóvil, con los ojos abiertos de par en par, mientras se desplomaba en el suelo. Jianyu apareció, como si se hubiera materializado de la nada, y saludó a Dolph con un gesto de la cabeza antes de volverse juntos para enfrentarse al tercer hombre.

			El único adversario que quedaba parecía estar demasiado paralizado por el miedo para darse cuenta de que lo mejor para él sería salir huyendo. Sujetaba a Leena delante de él como si fuera un escudo.

			—Dejadme en paz o la mato —dijo con voz entrecortada mientras atisbaba hacia la oscuridad.

			Dolph avanzó con paso firme hacia ellos a la vez que Jianyu rodeaba al hombre por el otro lado.

			—Ya estabas muerto en cuanto la tocaste —murmuró Dolph cuando los tuvo al alcance de la mano.

			El hombre retrocedió a trompicones y Leena aprovechó la oportunidad para intentar zafarse de él. Pero el hombre había perdido el equilibrio y la agarraba con fuerza. En lugar de soltarla, la arrastró con él mientras se tambaleaba hacia atrás, lejos de Dolph y hacia el frío poder del Umbral.

			Sin pensar en su propia seguridad, Dolph alargó la mano hacia ellos, pero sus dedos solo consiguieron asir la manga del abrigo del hombre. La tela se rasgó y el hombre —junto con Leena— cayó de espaldas hacia el Umbral.

			Dolph supo el momento exacto en el que ella lo cruzó, porque percibió su sorpresa, dolor y desesperación con tanta intensidad como si lo estuviera experimentando él mismo. En derredor, la noche se iluminó debido a la magia que recorría el cuerpo de Leena, que la abandonaba. Ella gritaba y se retorcía, arqueando la espalda en un ángulo que parecía doloroso. Los brazos y las piernas se le quedaron rígidos y se sacudieron a causa del espantoso poder que la retenía.

			El hombre que la sujetaba también estaba gritando, aunque no a causa del Umbral. Cuando Leena empezó a sufrir convulsiones, la soltó y salió huyendo, desapareciendo en medio de la noche en la otra orilla, donde Dolph no podría seguirlo.

			Pero él solo tenía ojos para Leena. Observó, con una mezcla de horror e impotencia, cómo su cuerpo temblaba de dolor mientras le arrebataban la magia. Avanzó hacia ella, a pesar del profundo terror que le inspiraba el Umbral; pero, cuando sus dedos rozaron la gélida energía de la barrera, no consiguió llegar más lejos.

			—¡Leena! —gritó—. ¡Mírame!

			Ella cayó al suelo, agotada, pero seguía gimiendo y retorciéndose de dolor. Dolph ya no podía sentir su afinidad.

			—¡Leena! —chilló. La furia y el terror se mezclaban en su voz.

			Eso bastó para distraerla un momento y, a pesar de que su rostro seguía contrayéndose por la agonía, intentó girarse hacia el sonido de la voz de Dolph.

			—Eso es —dijo él cuando sus ojos se encontraron al fin.

			Leena tenía una expresión frenética debido al dolor y la impresión del devastador efecto del Umbral, pero todavía no estaba muerta. Mientras su corazón siguiera latiendo, todavía había esperanza, se dijo Dolph, haciendo caso omiso de la verdad.

			Nadie regresaba del Umbral.

			Pero Leena es diferente, se dijo mientras ella intentaba enfocarlo con la mirada. Durante un momento, a Dolph le pareció verla allí, a su Leena, en algún lugar detrás de las facciones que se crispaban de dolor.

			—Necesito que vengas hasta mí, streghina. Necesito que lo intentes —le suplicó.

			Y, puesto que era la persona más fuerte que Dolph había conocido, Leena lo intentó. Se obligó a moverse, a estirar el brazo hacia él. Las extremidades le temblaban debido al esfuerzo de regresar arrastrándose a un lugar seguro.

			—Eso es, mi amor. Solo un poco más —la animó, esforzándose para que no se le quebrara la voz y se le escapara el gemido animal que notaba crecer en su interior.

			Leena avanzó poco a poco, empleando las últimas fuerzas que le quedaban. Tenía el rostro tenso, pero siguió adelante. Su Leena. Su corazón.

			—Puedes conseguirlo. Solo un poco más.

			Pero entonces levantó la mirada hacia él: sus ojos, que antes eran preciosos, ahora tenían un aspecto espeluznante y estaban inyectados en sangre. Intentó susurrar algo, con expresión decidida; pero, antes de poder terminar, se desplomó, fuera del alcance de Dolph.

			—¡No! —gritó él—. No puedes dejarnos. No puedes rendirte ahora.

			Dolph se arrodilló lo más cerca del Umbral que se atrevió, instándola a seguir adelante.

			Pero Leena se limitó a mirarlo. Apenas conseguía enfocarlo con el ojo sano.

			No, pensó Dolph con desesperación. No iba a aceptar que este fuera su destino. No podía aceptar que le pasara esto. No a su Leena, que había estado a su lado desde que eran niños. No a la mujer que había sido su compañera en todos los sentidos, a pesar de todos los errores que él había cometido. No podía dejarla ahí. Daba igual lo que supusiera para él.

			Dolph se obligó a estirar el brazo hacia Leena, a abrirse paso poco a poco por el frío abrasador. A ignorar el atroz dolor. Atravesar el Umbral era como romper un cristal con la mano y sentir cómo los fragmentos te desgarraban la piel y los tendones. O como sumergirte en metal fundido, si el acero líquido fuera más frío que el hielo.

			Pero ni siquiera ese dolor era comparable a la idea de perderla.

			Por fin, agarró la mano de Leena. Ella parpadeó despacio, con expresión ausente, al notar la presión de su mano. Pero, ahora que sus dedos rodeaban los de ella con firmeza, Dolph descubrió que no tenía fuerzas para tirar de ella. El Umbral ya le estaba envolviendo la muñeca con su gélida energía, hurgando bajo su piel en busca de la esencia de quién y qué era.

			Entonces, de repente, Dolph notó que se movía. Jianyu lo había agarrado por las piernas y estaba tirando de él y de Leena, alejándolos de la barrera invisible. Haciendo acopio de las fuerzas que le quedaban, Dolph tomó a Leena en brazos y la colocó sobre su regazo, sin ser apenas consciente del entumecimiento que notaba en el pecho.

			—No fui lo bastante rápido —dijo Jianyu—. Intenté llegar hasta ella antes de que la atraparan, pero…

			Dolph ni siquiera lo escuchaba.

			—No —susurró, delineando el rostro de Leena con los dedos. El aire salía de sus pulmones con un débil estertor mientras él la apretaba contra su pecho, meciéndola y suplicándole que se quedara con él—. No puedo hacer esto sin ti.

			Pero ella no respondió.

			—¡No! —gritó Dolph al comprender que el cuerpo de Leena se había quedado inerte en sus brazos—. ¡No!

			Una y otra vez, gimió en medio de la noche. El odio y la angustia lo endurecieron, envolviéndolo por completo, como si se tratara de un fósil del hombre que fue en otro tiempo.

		

	
		
			DESPLAZARSE POR EL TIEMPO

			Diciembre de 1926, Upper West Side

			Estrella se quedó paralizada cuando el rubio la apuntó con el revólver. La expresión del hombre era una mezcla de asco y expectación mientras desplazaba el arma entre ella y Logan.

			—Ya te lo dije —le gruñó a Schwab—. Te advertí que pasaría algo como esto.

			—¡Jack! —exclamó Schwab, intentando agarrar de nuevo el brazo del otro hombre—. ¡Baja ese revólver!

			Jack se lo sacó de encima.

			—No tienes ni idea de lo que son, de lo que pueden hacer. —Se volvió hacia Estrella y Logan—. ¿Quién os ha enviado? ¡Decídmelo! —gritó, con la cara roja de furia, mientras continuaba moviendo el arma de un lado a otro, oscilando entre los dos.

			Estrella le echó un vistazo a Logan y se fijó en la mancha oscura que se le iba propagando por la camisa blanca, bajo la chaqueta del esmoquin. Él abrió los ojos y la miró. Ya no parecía tan engreído.

			—No volveré a arruinarme —dijo el rubio mientras amartillaba de nuevo el arma y apuntaba a Logan—. Esta vez no.

			Nunca reveles lo que puedes hacer. Esa era una de las normas más importantes. Porque, si la Orden supiera lo que era capaz de hacer, nunca dejarían de perseguirla. Pero ya la habían visto. Y la mancha que se extendía por la camisa de Logan iba creciendo a un ritmo alarmante. Tenía que sacarlo de allí, tenía que llevarlo de vuelta.

			Todo pareció ocurrir al mismo tiempo…

			Estrella oyó el chasquido del percutor, pero ya había empezado a tensar el tiempo a su alrededor.

			—¡Noooooo! —gritó Logan, cuya voz se había vuelto tan densa y lenta como el propio momento.

			El estruendo del revólver resonó.

			Estrella recorrió a la carrera el resto del pasillo y se interpuso entre Logan y el arma.

			Tras agarrar fuerte a Logan por el torso, intentó acceder a un lugar seguro —concentrando toda su fuerza y su poder para poder llegar más lejos— y los transportó a ambos hasta una versión vacía del mismo pasillo.

			Ahora, la luz del día se filtraba a través de una ventana sucia situada al otro extremo del pasillo, iluminando las motas de polvo que habían levantado en el aire viciado de la casa completamente silenciosa.

			Logan gimió y se apartó de ella.

			—¿Qué diablos has hecho?

			Estrella hizo caso omiso de su propia inquietud y observó el pasillo cambiado, la casa silenciosa y deshabitada.

			—Nos saqué de allí.

			—¿Delante de ellos? —Logan tenía la piel pálida y estaba temblando.

			—Ya me habían visto.

			—No hacía falta que te entrometieras así —repuso él con voz áspera e hizo una mueca de dolor al moverse—. Lo tenía controlado.

			A Estrella debería haberle molestado que Logan volviera a comportarse como un cretino tan rápido, pero se sentía demasiado aliviada como para que le importara. Eso quería decir que probablemente no se estuviera muriendo a causa de la herida. Todavía.

			Señaló la camisa manchada de sangre con un gesto de la cabeza.

			—Sí. Te iba genial.

			—No me eches a mí la culpa de esto. Si no hubieras ido detrás de un diamante, no habrías llegado tarde a mi posición. Podríamos habernos largado antes de que Schwab apareciera —repuso—. Y nada de esto habría pasado.

			Estrella le lanzó una mirada desafiante, sin ceder ni un ápice. Aunque sabía —y odiaba tener que admitirlo— que él tenía razón.

			—Te saqué de allí, ¿no? ¿O tal vez preferirías estar muerto?

			—Se van a dar cuenta.

			—Ya lo sé —contestó ella con los dientes apretados.

			A Schwab y al otro hombre les habría dado la impresión de que Estrella y Logan habían desaparecido, y la gente no desaparecía así sin más. No sin magia… magia natural. Magia antigua. Incluso Schwab lo comprendería.

			—La Orden se habrá enterado —dijo Logan, recalcando el tema—. Quién sabe qué consecuencias…

			—Tal vez no tenga importancia —contestó ella, intentando disipar sus propias dudas—. Nunca hemos cambiado nada.

			—Nunca nos habían visto —insistió Logan.

			—Bueno, pero no vivimos en los años 20. No se van a pasar los siguientes cien años buscando a un par de adolescentes.

			—La Orden tiene mucha memoria.

			Logan le lanzó una mirada furiosa, o al menos lo intentó, pero le costaba enfocar la vista. Además, era evidente que el mareo que solía experimentar después de desplazarse por el tiempo lo estaba afectando. Se recostó sobre los codos.

			—Y, por cierto, ¿en qué año estamos?

			Estrella recorrió con la mirada el silencioso pasillo que olía a humedad. De pronto, se sintió menos segura de haber tomado la decisión correcta.

			—No lo tengo claro —admitió.

			—¿Cómo no lo vas a tener claro? —protestó Logan con un tono demasiado arrogante para alguien que probablemente se estuviera desangrando—. ¿Acaso no fuiste tú quien nos trajo aquí?

			—Sí, pero no estoy segura de qué año es exactamente. Estaba intentando sacarnos de allí y entonces el revólver disparó y…

			Se quedó callada al notar una punzada de dolor en el hombro, que le recordó lo que había ocurrido. Tocó con cuidado la tela húmeda y desgarrada.

			La mirada desenfocada de Logan la recorrió de arriba abajo.

			—¿Te dio?

			—Estoy bien —contestó, frustrada por haber dudado y haber acabado en la trayectoria de la bala—. Solo es un rasguño, a diferencia de tu herida.

			Estrella se levantó del suelo y le ofreció la mano a Logan.

			Él le permitió que lo ayudara a ponerse en pie, pero se tambaleó como si estuviera a punto de volver a desplomarse y apoyó todo su peso en ella para mantenerse erguido.

			—Tiene que ser antes del cuarenta y ocho. Probablemente mediados de los treinta, por la pinta de la casa. ¿Puedes caminar? —le preguntó a Logan antes de que pudiera seguir protestando.

			—Eso creo —contestó él con una mueca mientras se agarraba el costado. El esfuerzo de ponerse en pie lo había dejado prácticamente lívido.

			—Bien. Sea cuando sea, no puedo hacernos volver desde aquí.

			El hombro le palpitaba de dolor, pero era cierto que la bala solo la había rozado. Se curaría, pero si no llevaba a Logan pronto con el profesor Lachlan, no estaba segura de que él corriera la misma suerte.

			—Tenemos que salir.

			Lo cierto era que la habilidad de Estrella para manipular el tiempo tenía ciertas limitaciones, principalmente el hecho de que el tiempo estaba ligado al espacio. Los lugares llevaban la impronta de su propia historia, un momento se superponía sobre otro como si fueran capas: pasado, presente y futuro. Estrella podía desplazarse en vertical por esas capas, pero el lugar debía existir en el momento al que quería llegar. Habían demolido la mansión de Schwab en 1948, no existía en la época de la que ella provenía, así que no podía hacerlos regresar desde el interior de la casa. Pero las calles del Upper West Side seguían siendo prácticamente iguales.

			Logan trastabilló un poco pero, en general, lograron recorrer la casa vacía sin muchos problemas. No obstante, al llegar a la puerta principal, Estrella oyó sonidos que provenían del fondo de la casa.

			—¿Qué es eso? —preguntó Logan, levantando la cabeza para escuchar.

			—No lo sé —respondió Estrella, tirando de él.

			—Si es la Orden…

			—Tenemos que salir de aquí. Ya —lo interrumpió.

			Estrella abrió la puerta principal al mismo tiempo que dos voces profundas llegaban hasta ella a través de los pasillos vacíos. Hizo salir a Logan al gélido aire diurno y se dirigieron a trompicones hacia la verja de la mansión.

			Viajar a través de las capas del tiempo no era tan fácil como tensar los huecos entre los momentos para ralentizar los segundos. Requería más energía y también hacía falta algo para concentrar esa energía e incrementar la afinidad de Estrella: una gema similar al Corazón del Faraón engastada en un brazalete de plata que llevaba oculto bajo la manga de su uniforme de criada.

			Todavía notaba su gema caliente contra el brazo tras desplazarse por el tiempo unos minutos antes. El dolor de la herida y todo lo demás que había ocurrido la habían dejado agotada, así que le costó más de lo habitual localizar la capa de tiempo adecuada. Cuanto más se esforzaba, más se calentaba la piedra, hasta que casi le quemó la piel.

			Estrella nunca había realizado dos viajes tan seguidos. Era probable que tanto ella como la gema necesitaran más tiempo para recuperarse; pero, irónicamente, tiempo era justo

			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/cover.jpg
BEST SELLER DEL NEW SYORIK TIMIES

s A M AXWELL





OEBPS/image/mapa_last_magician.png
RIO HUDSO Ry

R S S
oaending i ﬁkﬁ@w
A et | it L

I ”mm[]j]

I

ru‘*r'!“ 1va i i

=" PaulKelly
edbtieig et 1~
JlL.‘—:pmféflsljgr;J!» JHUL
I Lachlan ||
L

ool
&)

|

: 2R -

iy B, E2 50

L E S &

i mg"gﬁ ; L
ilz:8 e e
e ”EF‘)OO 2 Aol
&% Wi Y






OEBPS/image/PORTADILLA.png
w2UIITIMO
AGO





OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
X PUCK





OEBPS/image/PORTADILLA1.png
LISA MAXWELL





